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E n este nuevo estableciíniento, cuya inipoil.incia i M l n á n <1e \e 
conocer cuanlos lo visiten, iiallará el público, pino rejo para cons 

rnccioues.—Mroieras de color para clianisleria.—Maderas para !a 

conslrncción de toda clase de carruajes. • Ta])lei os de maderas 

cruzadas y chapas de lodas c lases . 

Fifíios bien; O v a l o d e S a n t a P a u l a 

esü garganta,siarS2:y 
f í x AyiKl.inU- <Jv:l einiiieiüe D r . H Í N O J A R , del Ho.spün 

0 c ' i i ? r a i d§ M a d r i d 

Consnlfa diaria <h 11 <i 1 y de4 j ¡Cuanto vale la ecuanimidad 

Consnifa gralnila para pobres los'ni irles, j ueves y sábados dc 6 a 8 para definirlas cosas y no de-

POSADA HERRERA 15 (JUNTO A TELÉFONOS) «"^^rollar pordlclros ne-

J O B 

Con discreto silencio se cubrí 
rían muchos defectos en los hom 
bres de autoridad; pues hablar 
indiscretamente es de hombres 
inconscientes. 

Gréinde.s ex i s í e i i c i a . s en fodrí cla.se de r a i z a d o s , 

U L T I M A S n o v e d d l e s en c o ore.s y m o d e l o ^ p a r a se iTo-

r.'i y c a b í i l l e r o . 

N o c o m p r a r s in v i s i l a r es<a ca.sa y s e c o n v e n c e r á n de la 

v a r i e d a d y e l e g a n c i a de sn.s calzado*^. 

L a i iü in ia pal.d>ra d e 'a Modrí en zai>a(o.s de . señora en 

Zp¡ilíibi.A 427 

X D E O S T T I S T J L 
C o n s n l í a en el H O T E L C O M í l R d O l®.s j u e v e s , vier­

n e s y s á b a d o s de 9 a 1 y de 3 ÍÍ 8 . 

O p e r a c i o n e s s in do ©r, - T i ' í i l a m i e n l o de d i e n t e s y ton .S' 

I r n c c i ó n d e d e n ( a d n r í i . s en c a n c i i o y o i ' o p o r l o s p r o c e d i ­

m i e n t o s m a s m o d e r n o s . 

C l í n i c a en C a r í a j ^ e n a : P i i e r b í de M n n i^i 4—1.® 

POETAS ESPAÑOLES 

Confieso—no porque sea tar­
de para la enmienda, sino por­
que abrigo el propósito de no 
enmendarme jamás—que andu-
bo siom|>re mi pobre espíritu 
tan sobrado de idealismos, co­
mo carente de sentido práctico. 

So entiende hoy por «hombre 
práctico», y, ¡Dios bendiga la 
riqueza de nuestro lé.xieo; ya 
que no la intención con que la 
empleamos!-, a todo aquél que 
falto de eseriipulos, camina por 
la vida utilizando lo mismo la 
encrucijada, que la cañada um­
bría, la senda tortuosa o la an­
gosta garganta, donde el «alto» 
©s más fácil y menos expuesto, 
para llegar a conseguir más tar­
de como justo premio a tan _. 
«práctico» modo de obrar, ca- J 
minar por amplias carreteras a | 
ochenta por hora, en auto pro­
pio, lujoso y cómodo, respetado 
y atendido por todo el mundo, 
que no en vano fué lo suficien­
temente «práctico» para conse­
guir la elevación de su catego­
ría social, a despecho y sin pe­
ligro—he aquí ol mérito—de 
los que el «alto» sufrieron en la 
encrucijada, en la cañada um­
bría o en la angosta garganta de 
la agreste sierra. 

El «hombre práctico», seño­
res míos, es un hermoso y sazo­
nado fruto de nuestro progreso^ 
de este gran progreso de que 
alardeamos y nos enorgullece­
mos,sin pensar, sin querer ¡cen­
sar que sólo es progreso mate­
rial, que no amenguó la nativa 
ferocidad del hombre,cuyos he­
chos espantan a diario relata­
dos'' por la prenda do todos los 

paises, sin que eso que llama-
i mos moral humanitaria, conten; 

ga el torrente desbordado de 
las pasiones, do las codicias, de 
las miserias morales... 

¡Pobre espíritu humano! El 
carro triunfador de nuesti'opro-
greso,pasó sobre tí sepultando-
te, manchando tu albura, que­
brando tus alas, pero vigorizan­
do en cambio ese sedimento de 
animalidad que palpita, en el 
hombre,inspírador de tantas ar­
mas mortíferas, de tantos ins­
trumentos de tortura, de tantos 
elementos destructores para e^ 
mutuo aniquilamiento de la Hu­
manidad. 

* * * 

Dije, que mi pobre espíritu, 
anduvo siempi-e sobrado de 
idealismo. Vivió y vive a fior de 
labio, a flor ele pecho, siempre 
ansioso de revelarse, siempre 
enérgico y batallador. 

Abajo precio,se cotiza la espi-
ritualidad;en la España hidalga, 
está en desuso el quijotismo;ro- j 
mántico, llama, el hombre prác- I 
tico, al hombre espiritual; pero '' 
como en todo tiempo, en toda 
época, por encima de la huma­
na barbarie existió,el pensador, 
el sensato, el espiritual, el qinjo-
te, también boy existen, y su fe 
de vida, ha emocionado mi po- ' 
bre espíritu que por vivir a 
flor de labio me dicta,vebemen-
te, estas atropelladas líneas... , 

Nace este artieulejo, al calor 
de unas frases de gratitud es­
critas en una carta dirigida por 
el hijo del inolvidable IsaapPe-
ral al Sr. Alcalde de Cartagena 
y publicada en nuestro colega 

( D E N U E S T R A C O L A B O R A C I Ó N ) 

Fué ayer, y ya hace un siglo... 
Todo era joven 
aquellos puros dias, 

en que éramos tan jóvenes... 
A tu luz interior 
brotaban flores 

como estrellas de alma... 

y era mi pecho todo corazones. 

No sé que me decías; 
pero los ruiseñores 
andaban en tu voz—¡palabras 
cuyo sentido solo tú conoces!— 
Fué ayer, y ya hace un siglo... 
¡Desdo entonces, 
cuantos astros se ahogaron 
en lagunas de nocliesi 
(Cuantas cosas hermosas 
han muertq desde entonces.) 

ELIODORO PUCHE 

de aquella Ciu-: «El Porvenir 
dad. 

El pueblo cartagenero,elevan 
do su espíritu un tiempo acon­
gojado por las tristes presiones 
de procederes «prácticos», con­
testa a la demanda que se hace 
desde Cádiz, alzando el monu­
mento que al guardar para siem 
pre las sagradas cenizas de a-
quél hombre cumbre, perpetua­
rá en la piedra y en el bronce 
su gloria inmarcesible. 

Así rinde Cartagena al cabo 
de los años, el tributo espiritual 
que merecía su hijo preclaro: 
Así se muestra un pueblo que 
si un día, aletargado, soportó 
torpe yugo, ni perdió sus alien­
tos ni agotó su energía,surgi8n-
do al fin su espíritu gigante,que 
aproseguír se apresta su inte­
rrumpida, inohddable historia. 

JUAN D E L PUEBLO 

Lea en 4." plana 

LA GUIA DE MURCIA 

1 

. Siendo partes de un todo los 
pueblos de una nación, no me 
explico la discordia entre ellos 
y más por cosa.? fútiles,"debien-
do reinar la mejor armonía pa­
ra engrandecimiento do la ma­
dre común. 

Por perfecto que aparezca un 
hombre, sí estudiáramos las vi­
cisitudes de su vida, siempre 
hallaríamos algunas contradic­
ciones. 

Hay muchos cristianos, que 
dudando o negando la infalibi­
lidad del Papa, oyéndoles ha­
blar; hay que declararles*infali­
bles. ¡Esta es la vida! 

La imprudencia de los gober­
nantes suele causar a los pue­
blos fatales consecuencias. 

DE ACTUALIDAD 

¡ V e n g a a g i í a ! 

¡Gracias a Dios que el tirano 
Neptuno, desarruga el ceño y 
mostrándose benigno y piado­
so, manda sobre nuestro hori­
zonte las anheladas nubes, y 
con ellas, el agua bienhechora. 

La noche anterior, la madru­
gada yda mañana de hoy, ban 
sido de agua;ayer llovió también 
de un modo enorme... ¡Gracias 
a Dios, hay que repetir, y de pa­
so encenderle dos cirios a núes 
tro señor Neptuno para que si. 
ga dispensándonos su protec­
ción! 

Los campos, sedientos desde 
hace trece meses ¡oh,número fa­
tídico! empiezan a sentir sacia­
da su sed;coníinuará la siembra 
y ojalá que en el próximo'^ in­
vierno la acuática racha conti­
núe, que bien lo necesita esta ; 

I desdichada tierra nuestra, que ^ 
I sin otra riqueza que la agrícola^ 

tierra seca se llama, para tor- | 
mentó eterno de sus habitan­
tes. 

La lluvia ha cesado cuando 
escribimos estas líneas; por la 
amplia ventana de nuestra Re­
dacción, vemos las ya amarillen 
tas hojas de los árboles, próxi­
mas a desprenderse de las ra­
mas que vistieron con su verdor 
primaveral. El cielo de un gris 
intenso, promete la continuación 
de la lluvia benéfica; tras los 
cristales de un mirador, un niño 
canta: 

¡Que llueva, que llueva, 
la Virgen de la Cueva..! 

La voz infantil es escuchada 
por las nubes, porque de nuevo 
el agua golpetea en las vidrie­
ras de nuestra ventana, enchar­
ca la Avenida y su cristalino ru­
mor es gratísima música que a-
dormece, profecía üsonjera de 
opimos frutos en los campos lor 
quinos... 
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Itída c l a s e de de l a l l e s « in 

f o r m e s , v i s i l ad s n s «ficinas 


